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Los abonos y su utilización 

Para el cultivo de las plantas es nece¬ 
sario una buena elaboración del suelo. 
Pero para obtener grandes cosechas no 
es suficiente tan sólo trabajar el suelo: 
es necesario abonarlo con sustancias 
nutritivas. Los abonos no sólo aumentan 
las cosechas de las plantas cultivadas, 
sino mejoran su calidad y las hacen 
más resistentes a las condiciones desfa¬ 
vorables: sequías, heladas, y. a veces, 
contra los parásitos y enfermedades. 

Hace mucho tiempo que empezaron 
a usarse los abonos en la agricultura. 


Ya los antiguos romanos sabían que 
la aportación al suelo de fecales, cales 
y cenizas hacia aumentar las cosechas. 
Utilizaron también el sembrado de algu¬ 
nas hierbas, que enriquecían el suelo 
con nitrógeno. Pero ignoraban la causa 
de que el abono y la siembra de hierbas 
actuasen favorablemente en las plantas 
de cultivo, pues en aquellos tiempos el 
hombre no sabia nada en absoluto sobre 
la naturaleza de la nutrición de las 
plantas. 

Actualmente la ciencia conoce cómo 
y con qué se nutren las plantas, y el 
agrónomo puede con suficiente certeza 


indicar qué clase de abono es necesario 
aportar en un suelo determinado para 
el cultivo de tales o cuales plantas de 
cultivo. 

Existen muchas clases de abonos. Se 
dividen en minerales y orgánicos. Los 
abonos minerales se elaboran en fábri¬ 
cas especiales, y contienen sustancias 
nutritivas en forma de sales minerales. 
Los abonos orgánicos son ante todo el 
estiércol de los caballos y vacas, de 
las aves, la turba y diversos compues¬ 
tos, o sea, mezclas de diversas sustan¬ 
cias orgánicas sometidas a la acción 
de descomposición por los microbios: 


Para obtener buenas cosechas no solamente es necesario sembrar el suelo, si no 
que debe sometérsele a unos cuidados y a un proceso de abonado. 
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Los abonos están formados por las más diversas sustancias nutritivas para las plan¬ 
tas y que deben emplearse según el terreno y sus necesidades. 


estiércol turba, desechos de la agri¬ 
cultura, basura de las ciudades y algas. 
También se incluyen en los abonos or¬ 
gánicos los llamados abonos verdes, 
sembrados de diversas plantas que no 
se recogen para heno, sino que es arado 
el terreno cuándo aún están verdes para 
enriquecer el suelo con sustancias orgá¬ 
nicas y elementos nutritivos. 

Para utilizar bien los abonos debe 
saberse el estado de fertilidad de la 
tierra, la necesidad de las plantas en 
materias nutritivas y las propiedades del 
abono. La mayoría de abonos minerales 
artificiales contienen generalmente un 
solo elemento nutritivo. Los abonos ni¬ 
trogenados contienen nitrógeno; los fos¬ 
fóricos, fósforo; los potásicos, potasio 
Se fabrican en menores cantidades los 
abonos que contienen dos o tres ele¬ 
mentos nutritivos. Si en el suelo existen 
demasiados ácidos, se emplean abonos 
que contengan calcio y magnesio. En 
los últimos tiempos se ha descubierto 
que en distintas ocasiones es necesario 
aportar al suelo azufre, cobre, manga¬ 
neso, boro, molibdeno y otros elemen¬ 
tos. Todas estas sustancias se llaman 
microelementos, porque son necesarias 
a las plantas en cantidades miles de 
veces más pequeñas que el nitrógeno, 
el fósforo y el potasio. 

Los abonos nitrogenados se producen 
en las fábricas uniendo el nitrógeno 


del aire con el hidrógeno. Como resul¬ 
tado se obtiene el amoniaco, el cual 
después se oxida hasta el ácido nítrico. 
Uniendo el amoniaco con el ácido ní¬ 
trico se obtiene el abono nitrogenado 
más divulgado, el salitre amoniacal. En 
los últimos años empezó a utilizarse 
como abono el amoniaco liquido; cuesta 
mucho más barato que el salitre amo¬ 
niacal. Pero para el transporte del 
amoniaco liquido son necesarias cister¬ 
nas especiales, y su aportación en el 
suelo se lleva a cabo con ayuda de 
aparatos especialmente diseñados para 
ello, ya que el amoniaco se evapora 
rápidamente. Entre otros abonos nitro¬ 
genados se emplean el sulfato de amo¬ 
niaco, el salitre sódico, el salitre potá¬ 
sico y la urea. 

Los minerales apatita y fosforita son 
materia prima para la preparación de 
los abonos fosfóricos. Con la apatita 
o la fosforita bien molidas se obtiene 
el superfosfato, principal abono ácido- 
fosfórico. Casi todo el fósforo que se 
encuentra en el superfosfato se disuelve 
en el agua y es asimilado bien por las 
plantas. 

De ordinario el superfosfato se pre¬ 
para eri forma de polvo. Este polvo 
pierde en la tierra su propiedad de 
disolverse fácilmente, y el fósforo es 
asimilado mal por las plantas. Por esto 
el superfosfato se prepara a menudo 


en gránulos (granos sólidos, aproxima¬ 
damente del tamaño de un grano de 
centeno). El fósforo conserva así, du¬ 
rante mucho tiempo, su solubilidad. En 
muchas granjas se añade estiércol o 
turba al superfosfato corriente en polvo 
y de esta manera obtienen gránulos 
orgánicos minerales, que son más efi¬ 
caces que el abono granulado preparado 
en las fábricas. 

También se obtienen buenos abonos 
minerales fosfóricos de los residuos que 
quedan después de la preparación del 
mineral de hierro, que contienen fós¬ 
foro. Es más rara la utilización del abono 
termofosfórico, que se obtiene con la 
fundición de minerales que contienen 
fósforo, sosa y otras cales. Se utiliza 
como abono la harina fosfórica, o sea, 
la fosforita molida, pero no trabajada 
químicamente. Pero en este abono el 
fósforo es insuficiente para las plantas. 
La harina fosfórica solamente da buenos 
resultados en las tierras negras y donde* 
abundan las salinas. 

En 1925, en los Urales, en la región 
de Solicamsk, fueron descubiertas enor¬ 
mes reservas de sales potásicas; de 
ellas ahora preparan sales potásicas y 
potasio clorurado. Estos abonos son bien 
asimilados por las plantas. En las sales 
potásicas en forma de mezcla hay mu¬ 
cho hidrato sódico y algunas veces 
magnesio. 
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Los abonos nitrogenados, fosfóricos 
y potásicos se utilizan de ordinario para 
asegurar a las plantas los elementos 
necesarios para su alimentación. 

Los abonos locales son de gran im¬ 
portancia para la agricultura, principal¬ 
mente los orgánicos: estiércol, turba, 
fecales, basura de la ciudad y excre¬ 
mentos de las aves. Diferentes desper¬ 
dicios del campo, preparados en forma 
de abonos dan un estupendo resultado. 

Todos los abonos orgánicos menos 
la turba contienen nitrógeno, fósforo, 
potasio y otros elementos alimenticios 
para las plantas. Por esto se les llama 
abonos completos. El nitrógeno y el fós¬ 
foro, contenidos en los abonos orgáni¬ 
cos, se encuentran en forma de uniones 
complicadas, las cuales no pueden ser 
asimiladas por las plantas. Pero en la 
tierra, estas uniones se descomponen 
en microorganismos más sencillos que 
son accesibles a las plantas. 


Los abonos orgánicos tienen una gran 
superioridad sobre los abonos minera¬ 
les: éstos mejoran las propiedades físi¬ 
cas de la tierra y la convierten en es¬ 
tructurada. Además de esto, durante la 
descomposición de los abonos orgáni¬ 
cos se forma el ácido carbónico, y esto 
mejora notablemente la alimentación de 
las plantas. Pero en los abonos orgáni¬ 
cos existen algunas insuficiencias. Sus 
elementos alimenticios son solamente 
accesibles a las plantas después de la 
descomposición del abono por los mi¬ 
crobios de tierra. La relación de los 
elementos alimenticios en los abonos 
orgánicos no siempre corresponde a las 
exigencias de las plantas cultivadas. 

Para evitar estas insuficiencias se pre¬ 
paran las mezclas orgánicas minerales. 
Los abonos orgánicos bien descompues¬ 
tos (turba y estiércol) se mezclan con 
los minerales. Los abonos minerales in¬ 
fluyen rápidamente en las plantas, pero 


el fósforo de estos abonos es absor¬ 
bido con rapidez por la tierra y se con¬ 
vierte en poco accesible para las plan¬ 
tas. Los abonos orgánicos actúan lenta¬ 
mente. Mezclando los abonos orgánicos 
y minerales en diferentes proporciones 
puede prepararse un abono que satis¬ 
faga plenamente las necesidades de la 
planta que se sembrará en el campo. 

De los abonos minerales locales se 
utiliza la ceniza en gran escala. En la 
ceniza de la turba hay muy pocos ele¬ 
mentos alimenticios, y la de carbón de 
piedra es completamente inservible como 
abono. Pero en la ceniza de la madera 
y de la paja existen todas las sustancias 
alimenticias necesarias a las plantas, 
excepto el nitrógeno. Además de éstos 
se utilizan con frecuencia otros mine¬ 
rales locales, como son la caliza mo¬ 
lida, la marga y tufos calizos. 

También se utilizan en la agricultura 
los abonos bacteriales: la nitratina, bac- 


Los abonos orgánicos descompuestos (turba y estiércol) se mezclan con los mine¬ 
rales lográndose de esa forma un abono que satisfaga completamente las necesi¬ 
dades del campo. 






terias fosfóricas y otros. La nitratina 
tiene gran importancia. Contiene bacte¬ 
rias vivas que se alojan en las raíces 
de las plantas leguminosas y provocan 
la formación de los tubérculos. En es¬ 
tos tubérculos se une el nitrógeno de 
la atmósfera y con ello mejora la alimen¬ 
tación de la planta. La nitratina contiene 
bacterias libres vivas, las cuales cogen 
el nitrógeno del aire. Las bacterias de 
fósforo contienen bacterias que disuel¬ 
ven en la tierra complicadas uniones de 
fósforo y las hacen accesibles para la 
alimentación de las plantas. 

Hay muchas clases de abonos, y para 
cada tipo de tierra, para cada planta 
determinada debe escogerse el abono 
adecuado y abonar la tierra en cantida¬ 
des determinadas. La fertilidad de la 
tierra depende no solamente de su tipo, 
sino también de lo qüe se cultivó ante¬ 


riormente en ella en los últimos años. 
Los laboratorios agroquímicos y las es¬ 
taciones agrícolas experimentales pue¬ 
den establecer cuál es la fertilidad de 
las tierras. Con los análisis químicos y 
los experimentos de la tierra se deter¬ 
mina qué clase de elementos alimenti¬ 
cios son necesarios al suelo y qué abo¬ 
nos son los más adecuados. 

El abono que se vierte en el campo 
antes del arado se llama fundamental. 
Éste asegura de alimento a las plantas 
durante el periodo de su mayor creci¬ 
miento. Durante este tiempo el sistema 
de raíces de la planta se encuentra a 
una profundidad considerable, y por esto 
se asimilan bien los abonos mezclados 
en la tierra durante el arado a una 
profundidad de 20-25 centímetros. 

La cantidad de abono fundamental de¬ 
pende de la clase de plantas y de las 



condiciones de la tierra. El estiércol y 
otros abonos orgánicos se utilizan en 
las tierras poco fértiles en proporciones 
de 20 a 60 toneladas por hectárea, y 
en las tierras negras, de 10 a 30 tone¬ 
ladas. Los abonos minerales de cual¬ 
quier tipo se utilizan en las siguientes 
proporciones: para el algodón de 300 
hasta 500 kilos por hectárea; remola¬ 
cha azucarera, de 200 a 400 kilos; y ce¬ 
reales, de 100 a 200 kilos por hectárea. 
Las dosis de abono para diferentes plan¬ 
tas y tierras se indican en las reglas 
agrónomas, las cuales se elaboran y 
calculan por las condiciones locales 
y por separado para cada región. 

Pero las plantas necesitan el ali¬ 
mento desde el momento que empiezan 
a brotar los tallos. Para garantizarles 
este alimento se utiliza el abono de las 
tierras antes de la siembra. Para las 
plantas de siembra compacta con surcos 
muy estrechos (por ejemplo los cerea¬ 
les) es mejor echar los abonos desor¬ 
denadamente y después gradar el te¬ 
rreno abonado. Para las plantas con sur¬ 
cos más anchos (la remolacha azucarera, 
legumbres) los abonos se echan en los 
surcos. Para las plantas sembradas con 
trasplante, los abonos se echan en los 
alveolos, cerca de las plantas. 

La dosis de abono para las plantas 
jóvenes no debe de ser muy grande. 
Son suficientes de 30-70 kilos de salitre 
amoniacal por hectárea; de 50-100 kilos 
de superfosfato por hectárea; y de 20 
a 40 kilos de potasio clorurado por hec¬ 
tárea. Para la preparación de mezclas 
orgánicas minerales se cogen de 300 
a 600 kilos de estiércol o turba. 

El académico Lisenko propone utilizar 
para las tierras arenosas una mezcla de 
abonos orgánicos y fosfóricos con cal. 
La mezcla se compone de las siguientes 
partes (se calcula una hectárea); de 3 
a 5 toneladas de turba, de 300 a 500 
kilogramos de caliza molida, 50 kilo¬ 
gramos de superfosfato y de 100 a 200 
kilogramos de fosforita. Esta mezcla se 
echa en la tierra antes de la siembra 
a poca profundidad. 

Para la obtención de cosechas altas 
o en el caso de que antes de la siembra 
se puso poco abono, se utiliza la sobre¬ 
alimentación de las plantas durante su 


La fertilidad de la tierra, también depen¬ 
de no sólo de su tipo si no de lo que an¬ 
teriormente se cultivó en ella. 
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crecimiento. Esto se realizaba antes ma¬ 
nualmente y por separado por plantas o 
cerca de los surcos de las plantas; 
ahora se utilizan los llamados alimenta- 
dores de plantas, que introducen el abo¬ 
no a la profundidad necesaria. Para la 
sobrealimentación de los grandes cam¬ 
pos, de cereales y otras plantas, se 
utiliza la aviación forestal. Con la utiliza¬ 
ción de los aviones parte del abono 
cae en las hojas y se filtra directamente 
a los tejidos de las plantas, y parte cae 
en la tierra, que después de las lluvias 
se introduce en el suelo y es asimilado 
por el sistema de raíces de las plantas. 
Las mejores cosechas se obtienen utili¬ 
zando los tres sistemas de abono de 
las tierras: el fundamental, antes de la 
siembra y el de sobrealimentación. 

Cómo se riegan las plantas 
en el campo 

El sistema de regadío está extendido 
por todos los países del mundo. En 
Egipto (en el valle del Nilo), India, 
China, Asia Menor (por ejemplo en el 
valle del rio Tigris y Eufrates) el sis¬ 
tema cuenta con varios miles de años. 
En los desiertos del Asia Menor y Egipto 
las regiones de regadlo en los valles 
de los ríos son verdes oasis, con aldeas 
y campos laborados, y un complicado 
sistema de regadlo. En los Estados Uni¬ 
dos de América también existen muchas 
tierras de regadío. 

¿Con qué métodos se riegan las 
tierras? 

La antigua agricultura surgió y se 
desarrolló en los valles de los ríos. 
Estos ríos se desbordaban periódica¬ 
mente. Sus aguas inundaban grandes 
extensiones de tierras. Cuando retro¬ 
cedían las aguas y el río gradualmente 
entraba en su cauce, gran parte de las 
aguas desbordadas se quedaban fuera 
gracias a unas zanjas de tierra prepa¬ 
radas de antemano. Esto facilitaba la fil¬ 
tración de las aguas en la tierra. Segui¬ 
damente, cuando la tierra se secaba, 
hasta el punto de poder proceder a su 
preparación, la trabajaban y después 
sembraban el trigo, lino, algodón, verr 
duras y otras plantas. Además de agua 
estos ríos arrastraban mucho limo. La 
tierra empapada de agua y abonada con 
el fértil limo producía grandes cosechas. 
Así surgió uno de los métodos más an¬ 
tiguos de regadío, el regadío por inun¬ 
dación. 

En los tiempos actuales el regadío 
por inundación se practica no sólo en 



Existen sistemas de regadío utilizados desde hace miles de años. Esta noria, ins¬ 
talada sobre un pozo ya se utilizaba hace varios siglos. 


los valles de los ríos. También se prac¬ 
tica en las estepas y para ello se utili¬ 
zan las aguas primaverales procedentes 
de las nieves y glaciares. Durante el 
otoño se hacen zanjas de tierra en el 
campo con ayuda de arados. Las aguas 
de la nieve derretida se detienen en 
estas zanjas y se mantienen durante al¬ 
gún tiempo. El agua se filtra bien en la 
tierra, que de esta forma queda com¬ 
pletamente empapada. Este sistema se 
llama estero. Se utiliza para la siembra 
de hierbas de pasto y de cereales, o 
sea, para plantas de siembra compacta. 

A veces en los barrancos se retienen 
las aguas primaverales en embalses y 
crean así lagos artificiales. De cuando 
en cuando las aguas van a los campos 
y riegan la siembra. 

En los grandes ríos se construyen 
embalses gigantes, llamados mares arti¬ 
ficiales por la gran extensión de terreno 
que ocupan. 

El gran nivel de agua da la posibili¬ 
dad de utilizar su fuerza de caída para 
obtener energía eléctrica. El agua de 
estos embalses gigantes pasa por un 
sistema de canales a los campos y se 
utiliza para el regadío de éstos. 


El agua de los ríos o canales puede 
algunas veces elevarse a los campos 
con diferentes mecanismos. Antiguamen¬ 
te se utilizaban diversos aparejos de 
madera, los cuales se ponían en movi¬ 
miento con la fuerza física del hombre 
o de los animales, toros, camellos y 
caballos. Actualmente en las granjas me¬ 
canizadas el agua para el regadlo de 
los campos se levanta con bombas y 
con diversas máquinas. 

En los terrenos de sembrado extenso 
(hierbas de pasto y cereales) el regadío 
se realiza por franjas. Con máquinas 
especiales dividen todo el campo en 
franjas estrechas de 50 a 200 metros y 
de una anchura que abarque dos sem¬ 
braderas. Las franjas se separan unas 
de otras por pequeños montículos de 
tierra. En cada franja sueltan el agua del 
canal. Por ello a este sistema se le 
llama de canalización. Con este procedi¬ 
miento de regadío, el agua se reparte 
por toda la superficie con una capa 
compacta y durante su movimiento se 
filtra en la tierra. 

Todos los métodos citados de regadío 
tienen sus partes negativas. Al secarse 
las capas superiores del suelo se for- 
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Hoy. las modernas técnicas, utilizan para el regadio. presas, pantanos y canales 
que riegan tierras donde antes existían desiertos. 


ma una corteza, la cual no deja pasar 
el aire a las raíces de las plantas. 
Además de esto, de la superficie de la 
tierra aumenta la evaporación del agua. 
Desde las capas bajas del suelo em¬ 
pieza a subir a la superficie la disolu¬ 
ción de sales. El agua se evapora, y 
las sales se quedan. Asi, gradualmente, 
puede ocurrir que la parte más fértil 
del suelo, su capa superior, contenga 
un exceso de sales. La estructura y cali¬ 
dad de la tierra empeora, y las plantas 
dan menos cosechas. 


El mejor método de regadlo es el 
regadio por surcos. Todo el campo se 
divide por partes. Por sus fronteras, des¬ 
de el canal principal de regadio, se 
hacen unos canales menos profundos, 
por los cuales el agua se desliza por 
si sola. Desde estos canales el agua 
se envía a las partes que deben ser 
regadas por unos pequeños surcos pro¬ 
visionales, que se hacen entre los sur¬ 
cos de las plantas. Al pasar el agua 
por ellos se introduce profundamente 
en la tierra humedeciendo aquellas ca¬ 


pas, donde se encuentran las raíces de 
las plantas. El regadlo por zanjas da 
mejores resultados: se gasta menos 
agua, no se forma corteza en la super¬ 
ficie de la tierra después de secarse, 
y no tiene lugar la salobridad de la 
tierra. Los surcos por los que se des¬ 
liza el agua pueden ser diferentes: de¬ 
pende de las plantas que se sembraron 
o plantaron: pueden ser profundos y 
anchos, profundos y estrechos, anchos 
y pequeños. 

Pero todos estos métodos de regadío 
artificial no se pueden comparar con la 
lluvia. Cuando pasa una buena lluvia, 
el aire que rodea las plantas se llena 
de vapores del agua. La tierra también 
se sacia de agua. En el campo la at¬ 
mósfera es menos calurosa, y las hojas 
en que han caldo las gotas de agua 
absorben la humedad. Por esto las plan¬ 
tas marchitas, después de la lluvia, se 
restablecen rápidamente, crecen bien y 
dan buenas cosechas. 

¿Es posible realizar el regadío del 
campo desde arriba y crear la lluvia ar¬ 
tificial? Nosotros lo hacemos en el huer¬ 
to o jardín con una regadera; por tanto, 
podemos afirmar que es posible. 

Este método de regadío se llama de 
lluvia. El agua se pulveriza en diminutas 
gotas con el aparato de lluvia. Este mé¬ 
todo tiene la superioridad de que se 
gasta menos agua que con todos los 
demás métodos de regadio y los resul¬ 
tados son mejores. 

Nosotros, en nuestros huertos o jar¬ 
dines, utilizamos una regadera y lo hace¬ 
mos a ojo, o sea, echamos a las plantas 
tanta cantidad de agua como nos parece 
suficiente. En el campo no se puede 
regar así. Demasiada agua en la tierra 
puede perjudicar a las plantas, empeora 
la calidad de la tierra y disminuye la 
cosecha. Si nosotros damos a las plan¬ 
tas menos agua de la necesaria, la co¬ 
secha también será mala. Además, los 
regadlos se emplean en aquellas regio¬ 
nes donde escasea el agua y donde la 
guardan y la valoran a peso de oro. 
Por esto hace falta regar de tal manera 
que no se gaste el agua inútilmente y 
se obtenga buena cosecha. Para esto 
debe saberse la cantidad de agua que 
exige cada clase de planta. Resulta 
que las plantas necesitan mucha agua. 
Por ejemplo, una planta de maíz desde 
que se planta hasta que madura el fruto 
necesita 100 litros de agua. Una planta 
de col de tamaño mediano necesita, ni 
más ni menos que 220 litros de agua, 
o sea, casi un barril de veinte cubos 
de agua. Otras plantas utilizan menos 
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f agua; por ejemplo, una sola planta de 

trigo sólo necesita de 2 a 3 litros du¬ 
rante el verano. Pero en una hectárea 
de sembrado, como es natural, hay mu- 
i chas plantas ya que se siembran más 

espesas que el maíz. Por tanto, la can¬ 
tidad de agua necesaria para el riego 
de una hectárea de tierra depende de 
la clase de planta y del espesor de 
siembra. 

Aquella cantidad de agua, que se ne¬ 
cesita dar a las plantas durante el ve¬ 
rano por hectárea de sembrado, se llama 
norma de regadío. La norma de regadío 
es diferente para varias plantas y dis¬ 
tintas condiciones climatológicas. Por 
ejemplo, en los algodonales de Asia 
Central se consume por hectárea de 
5.000 a 7.000 metros cúbicos de agua 
durante el verano. En el Volga, en el 
Cáucaso del Norte, al trigo se le da 
de 1.500 a 3.000 metros cúbicos de 
agua en una hectárea de siembra (de¬ 
pende de la cantidad de lluvia). 

A las plantas corrientemente no se les 
da toda el agua de una vez, stno que 
se reparte por raciones regándolas va¬ 
rias veces durante el verano y en plazos 
convenientemente fijados. Es muy im¬ 
portante vigilar que la tierra se encuen¬ 
tre siempre húmeda y tenga la suficiente 
reserva de humedad imprescindible para 
las plantas. Es también muy importante 
que las plantas estéo bien abastecidas 
de humedad durante el periodo de flo¬ 
recimiento y formación de semillas y 
frutos cuando ellas más la necesitan. 

Con la buena utilización de los riegos 
se obtienen grandes y buenas cosechas 
agrícolas. 

Las plantas dañinas. 

La vegetación maligna 
y la lucha contra ella 

La planta es el amigo verde de las 
personas. Es difícil mencionar todas las 
buenas propiedades de las plantas. Las 
plantas dan a las personas alimentos, 
ropas, materiales para la construcción 
y medios medicinales; adornan nuestras 
casas, jardines y calles; y con ellas crea¬ 
mos hermosos jardines y parques. Ade¬ 
más de todo esto, del resultado de la 
vida de las plantas se obtiene el oxi¬ 
geno que nosotros respiramos. 

Pero no todas las plantas son úti¬ 
les para las personas. Al lado de las 
más valiosas plantas se encuentran gran¬ 
des grupos de plantas dañinas. Ellas es¬ 
tropean nuestros campos, jardines, huer¬ 
tos, prados y pastos. El hombre prepara 


ia tierra, la abona, crea las mejores con¬ 
diciones para la siembra y calcula reco¬ 
ger una buena cosecha. Pero en los 
campos o huertos juntamente con el bro¬ 
te de las plantas sembradas aparecen 
otros brotes no sembrados, hierbas in¬ 
deseables. Éstas crecen muy de prisa 
y adelantan los tallos de las plantas 
sembradas, les quitan el espacio, sus¬ 
tancias alimenticias, el aire y la luz 
del sol. 

Muy a menudo por cada planta sem¬ 
brada en el campo aparecen decenas 
e incluso centenares de plantas dañinas. 
Las hierbas malas son enemigas del 


hombre. Si no se llevase una lucha sis¬ 
temática contra las plantas dañinas, és¬ 
tas aniquilarían a las plantas cultivables. 
No se puede esperar buena cosecha de 
un campo lleno de hierbas dañinas, y 
el trabajo del hombre se pierde en vano. 
La consigna de los trabajadores del 
campo es luchar contra este enemigo 
hasta su total exterminio. No se debe 
permitir que destrocen el resultado de 
nuestro esfuerzo. 

Para vencer ai enemigo hace falta 
conocerlo: solamente entonces pueden 
encontrarse los medios necesarios para 
combatirlo. Antes que nada hace falta 


Junto a las más valiosas plantas se crian también las dañinas que pueden echara 
perder una cosecha si no se exterminan antes. 
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saber en qué son perjudiciales y cómo 
dañan a las plantas cultivables. En el 
campo donde existen estas plantas la 
reserva de sustancias alimenticias y 
agua disminuye notablemente y las plan¬ 
tas cultivables no pueden crecer con 
fuerza y no pueden dar buena cosecha. 
Las hierbas malas ahogan a las bue¬ 
nas, les quitan la luz, las ensombrecen 
e impiden su desarrollo. 

Entre las plantas dañinas existen unas 
que se pegan materialmente a las plan¬ 
tas cultivables y extraen de éstas los 
jugos vitales; y no solamente disminuyen 
la cosecha, sino que frecuentemente ani¬ 
quilan sembrados enteros. 

Las hierbas malas no sólo son per¬ 
judiciales porque hacen disminuir la co¬ 
secha. Algunas de ellas estropean esta 


cosecha. Si en el grano de trigo o cen¬ 
teno se encuentran mezclados en gran 
cantidad granos de alforfón tártaro y 
de otras plantas dañinas, la harina será 
oscura, casi negra. Esta harina se es¬ 
tropea muy pronto. Si en el grano hay 
mucha mezcla de semillas silvestres la 
harina seré amarga y no comestible. 
Otras semillas son venenosas para las 
personas y los animales. El pan amasado 
con la mezcla de esta clase de semillas 
es venenoso e incluso mortal. 

En muchas hierbas nocivas de prados 
y valles los frutos son espinosos y pega¬ 
josos. Estos frutos hieren las patas de 
los animales, se pegan en la boca, oreja 
y en la lana del ganado. Los extremos 
puntiagudos del grano de la estipa plu¬ 
mosa y otros cereales a veces se clavan 


en la piel, penetran en los músculos e 
incluso en los vasos sanguíneos, desde 
donde junto con la sangre pueden ser 
transportados al hígado y al corazón. 

Si no se tomaran medidas especiales 
contra las plantas nocivas, éstas cre¬ 
cerían a millones en cada hectárea. 

¿Qué son las plantas nocivas y cuál 
es su fuerza? 

Son un grupo seleccionado de repre¬ 
sentantes de las más diferentes familias 
vegetales. Todo el mundo conoce el 
bolso de pastor y la colza claroamari- 
llenta. La manzanilla, el cardo con hojas 
punzantes, el conocido diente de león, 
pertenecen a la familia de cereales. La 
pequeña alfalfa, una planta muy perni¬ 
ciosa para los prados, pertenece a la 
familia de las leguminosas, y es parienta 
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A la izquierda, un cultivo de arroz. El 
campo debe estar completamente inun¬ 
dado para su desarrollo. Sobre estas 
lineas extensos campos de trigo con los 
graneros al fondo. Son enormes silos 
donde se conserva el grano hasta su 
utilización o transporte a otros puntos 
para su consumo. 


del guisante y del trébol. Hay muchas 
plantas nocivas en otras familias vege¬ 
tales. Las hierbas malas pueden ser 
bajas como el diente de león o altas, 
anuales como el armuelle o perennes. 
Pero todas ellas tienen unas propieda¬ 
des biológicas comunes; 1, crecen asom¬ 
brosamente de prisa y fácilmente ade¬ 
lantan a las plantas sembradas; 2, en 
ellas se desarrollan gran cantidad de 
semillas; 3, casi todas las plantas dañi¬ 
nas son capaces de multiplicación vege¬ 
tativa. De una pequeña parte de la 
planta, principalmente el tallo, puede 
desarrollarse un nuevo ejemplar con ta¬ 
llo, raíz, hojas, flores y semillas. 

La primera propiedad de las hierbas 
dañinas la rapidez de su desarrollo y 


crecimiento, es conocida por todos aque¬ 
llos que alguna vez han sembrado o han 
observado su desarrollo. 

Se trabaja y abona la tierra cuidado¬ 
samente, se siembran las semillas y se 
espera una buena cosecha. Pero al cabo 
de unos dias se da uno cuenta que el 
huerto está cubierto de pequeños tallos 
de unas hierbas que no fueron sembra¬ 
das. Digamos, por ejemplo, que debían 
de crecer rábanos y los surcos se cu¬ 
brieron de otras hierbas. Los tallos son 
tan menudos que no es posible limpiar 
los surcos con la azada. Al transcurrir 
unos dias más, aparecen los tallos de 
las semillas sembradas, gruesas y bue¬ 
nas. Pero las hierbas nocivas han cre¬ 
cido y hace falta arrancarlas para lim- 
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piar el huerto y dar paso a las buenas. 
De lo contrario, éstas serán ahogadas 
por las malas. 

La limpieza debe realizarse cuidadosa¬ 
mente. Si en el huerto se dejan dos o 
tres hierbas, éstas pueden extenderse 
por todos los surcos. Por ejemplo: si 
nos olvidamos de arrancar un retoño de 
convólvulos de campo, crecerá a| cabo 
de dos o tres semanas y sus retoños 
que se arrastran por el suelo ocuparán 
una superficie de unos cuantos metros 
cuadrados. Un arbusto de armuelle al¬ 
canza en tierras fértiles una altura de 
2,5 metros con un diámetro de 2 metros. 
Es sorprendente la gran cantidad de se¬ 
millas que se desarrollan en una sola 
planta nociva. Si reflexionamos sobre 
la fertilidad de las hierbas dañinas vere¬ 
mos que es verdaderamente asombrosa. 
La cantidad de semillas que se forman 
de una sola planta se calcula no en 
decenas y centenas, sino en miles y 
centenares de miles. 


Cantidad 


Clase de planta de semillas 
en una planta 


Aciano azulejo . 6.000 

Rábano silvestre .... 12.000 

Linaza sencilla . 32.300 

Bolso de pastor .... 73.000 

Ajenjo del campo . . . 99.900 

Ajenjo amargo . 100.000 

Armuelle . 100.000 

Beleño . 446.500 


Estas cifras nos dicen que las plantas 
nocivas producen centenares y miles de 
veces más semillas que las plantas culti¬ 
vables. No se debe olvidar que la mayor 
parte de plantas malignas se multiplican 
por el método vegetativo. 

En una sola planta bolso de pastor 
hay setenta y tres mil semillas. Si ellas 
se esparcieran cerca de las plantas ma¬ 
ternas y crecieran casi todos los reto¬ 
ños morirían a causa de la estrechez. 
Esto no ocurre en la naturaleza. Du¬ 
rante el proceso de evolución en las 
plantas malignas se formaron diferentes 
adaptaciones para la colocación y con¬ 
servación de las semillas. 

Las semillas de las plantas malas se 
esparcen con ayuda del viento, y de los 
animales, y algunas tienen la propiedad 
de «arrastrarse* en la tierra por sus 
propios medios; muchas plantas tienen 
adaptaciones especiales para el espar¬ 
cimiento gradual de las semillas. 

En el beleño negro las semillas ya 
maduras no caen todas a la vez, sino 
en partes y en diferentes lugares cuando 
el viento o el contacto de algún animal 
sacude el tallo. 

Algunas semillas de plantas nocivas; 
por ejemplo, la planta llamada grano de 
avena, son capaces de enterrarse en 
el suelo e incluso «arrastrarse- por él. 
Sus largos tallos retorcidos, se retuer¬ 
cen aún más con el aire seco y en 
tiempo húmedo se enderezan y el tallo 
avanza. Junto con el tallo avanza la se¬ 
milla. Cuando las puntitas de la semilla 
rozan el suelo, el movimiento del tallo 
obliga a la semilla a enroscarse en la 
tierra. 


Hoy la recolección se ha mecanizado en 
diversos puntos, tanto para los vegeta¬ 
les como para la fruta. Es una forma rá¬ 
pida de mejorar las cosechas y abaratar 
costos 

Para el esparcimiento de las semillas 
con ayuda del viento estas plantas tie¬ 
nen diferentes adaptaciones, mechones 
de pelo y las frutas y retoños en forma 
de alitas. 

Muchas otras semillas o frutos se es¬ 
parcen con ayuda de los animales: son 
transportadas por las aves y mamíferos 
en el estómago o intestinos. 

Las semillas de la ortiga, por ejemplo, 
crecen mucho mejor cuando pasan por 
el canal digestivo de las aves. La se¬ 
milla de otras hierbas se traslada con 
ayuda de los animales al engancharse 
en la lana o pelaje de éstos y en las 
pezuñas. Algunas se esparcen sin tener 
ninguna adaptación especial: sus dimi¬ 
nutas semillas se pegan en los animales 
y en los pies de las personas juntamente 
con el barro. Así se extienden las hier¬ 
bas que crecen en las orillas de los 
caminos, el plantón, la achicoria y otras. 

Las semillas de la mayoría de plantas 
nocivas no son capaces de crecer todas 
a un tiempo e incluso en un mismo año. 
En una misma planta una parte de semi¬ 
llas crece en el primer año, la otra parte 
al año siguiente, pero no de una sola 
vez, sino por partes durante todo el 
verano. Solamente al tercer año crecen 
las demás semillas, que se encuentran 
en la capa superficial del suelo. Las 
semillas, que durante la elaboración del 
suelo se encuentran en capas más pro¬ 
fundas, conservan su vitalidad durante 
cinco o diez años. En esta profunda capa 
del suelo no crecerán, pero cuando el 
arado saque esta capa a la superficie, 
las semillas crecerán y darán nuevas 
plantas en abundancia. 

Es asombrosa la capacidad de algunas 
plantas nocivas para multiplicarse. Si a 
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varias de estas plantas les cortamos la 
raíz en varios trozos, de cada uno de 
ellos se formará una nueva planta. 

En el suelo de una hectárea de tierra 
de sembrado la cantidad de brotes en 
las ralees de cualquier hierba nociva 
alcanza los veinticinco millones. Cada 
brote puede ser el comienzo de una 
nueva planta, al menos al ser dañada 
la raíz. Si calculamos que la cosecha de 
semillas de cada planta por separado es 
de diez mil, comprenderemos su espan¬ 
tosa fuerza de multiplicación y el peli¬ 
gro que representa para los sembrados. 
Existen otras plantas nocivas aún más 
fértiles, capaces de una multiplicación 
vegetativa aún más rápida. 

Éstas son las propiedades biológicas 
de las plantas nocivas. En el conoci¬ 
miento de estas particularidades se basa 
la mayoría de medidas tomadas contra 
estas plantas. Estas medidas son varias. 

La medida más sencilla y laboriosa 
es la limpieza manual: todas las hierbas 
en los surcos o en el campo se arrancan 
una por una. ¡Pero cuánto trabajo se 
necesita para poder limpiar un campol 

Los hombres utilizan para estos tra¬ 
bajos los métodos agrotécnicos, diferen¬ 
tes sistemas de labrado y rastrilleo de 
la tierra. Por ejemplo, para el aniquila¬ 
miento de las hierbas anuales se ras¬ 
trillea después de la brotadura en masa 
de los hierbajos. 

Existen muchísimos medios agrotéc¬ 
nicos para luchar contra las plantas da¬ 
ñinas, pero todos son laboriosos y caros. 

En los últimos años en ayuda de la 
agricultura vino la quimica. Su desa¬ 
rrollo permite utilizar para el aniquila¬ 
miento de las plantas dañinas productos 
químicos-herbicidas. 

Parece ser que si estos productos son 
mortales para las hierbas dañinas, for¬ 
zosamente lo serán también para las 
plantas cultivables. Pero esto no ocurre 
asi. La ciencia produce ahora herbicidas 
de acción seleccionadora, que matan a 
unas plantas y no dañan a las otras 
La lucha contra las hierbas dañinas, con 
ayuda de la química, se llama escar¬ 
dadura quimica de los sembrados: las 
plantas dañinas se aniquilan, y las plan¬ 
tas sembradas, libres del yugo de las 
hierbas malas, no sólo viven, sino que 
empiezan rápidamente a desarrollarse. 

La lucha química contra las plantas 
dañinas se utiliza en primer lugar en 
los campos de cereales, pues una serie 
de herbicidas matan a las plantas dico¬ 
tiledóneas y son inofensivas para las 
monocotiledóneas. La materia 2,4-D mata 
a los armuelles y a muchas dicotiledó¬ 



Las plantas nocivas que molestan el normal crecimiento a los cultivos, se desarro 
lian rápidamente, especialmente en las zonas tropicales, por lo que es necesario su 
limpieza a fondo. 


neas. Otros herbicidas no perjudican a 
ciertas dicotiledóneas, pero matan a los 
cereales. 

La lucha quimica contra las plantas 
dañinas es la más cómoda y barata. 
El método más cómodo de su utilización 
es con ayuda de la aviación. En los avio¬ 
nes se colocan unos pulverizadores es¬ 
peciales para la disolución del herbicida. 
La pulverización del campo se realiza 
en vuelos a pequeña altura. 

Un solo avión puede dejar elabora¬ 
das 200 hectáreas, mucho más que con 
otro método terrestre. Para los peque¬ 
ños campos la pulverización se realiza 
a mano o con ayuda áe los animales 
de tiro. 

Los cereales 

En muchos países del mundo el pan 
de trigo o centeno es el principal pro¬ 


ducto alimenticio. Pero en Orlente, por 
ejemplo en la India, China y otros países 
de Asia, el principal producto alimenticio 
es el arroz. Muchos pueblos utilizan 
como alimento el mijo, otros el maíz. 
Todas estas y otras plantas cultivadas 
para obtener el grano pertenecen a una 
misma y numerosa familia de los cerea¬ 
les. El grano de los cereales no sólo 
se utiliza para la fabricación del pan y 
otros productos harinosos. También se 
utiliza para las sémolas y cerveza y 
en otros ramos de la industria. Se 
utiliza, además, como pienso para los 
animales. 

En todo el mundo eí cultivo de los 
cereales es la base principal de la agri¬ 
cultura. Por las dimensiones de super¬ 
ficies sembradas y por la cantidad reco¬ 
gida los cereales ocupan en casi todos 
los países del mundo el primer lugar 
entre otras clases de cultivos agrícolas. 
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Existen más de cuatro mil quinientas 
clases de cereales aunque el trigo sigue 
siendo la más utilizada. 


pendiente de las condiciones climatoló¬ 
gicas puede ser primaveral y otoñal. 
En la práctica agrícola estas plantas se 
llaman «de dos manos*. 

Todos los cereales son plantas herbá¬ 
ceas. Se diferencian de las plantas de 
otras familias por sus hojas estrechas 
y largas. La parte superficial de las plan¬ 
tas de muchos cereales (trigo, avena, 
centeno y arroz) es una paja hueca, 
dividida por sólidos tabiques (nudos). 

El sistema de raíces de los cereales 
está situado fundamentalmente en la par¬ 
te superior del suelo, a unos 25 centí¬ 
metros de profundidad. 

En el limite de la parte superior del 
sistema de ralees de los cereales se 
forma el nudo de alimentación de la 
planta. Esto es muy importante para su 
vida, especialmente para el grupo otoñal. 
Si el invierno no fue propicio para las 
plantas, muere el nudo y con él toda 
la planta. Si la planta tiene el nudo 
averiado, disminuye considerablemente 
la cosecha. 

Tiene gran influencia para las cose¬ 
chas el plazo de siembra y de recolec¬ 
ción. Esto se explica por las exigencias 
biológicas de las plantas a las condi¬ 
ciones del ambiente exterior. 

Si las semillas de las plantas, aman¬ 
tes del calor, por ejemplo, el maíz o el 
mijo, se siembran demasiado temprano 
cuando la tierra está todavía fría, los 
retoños saldrán con mucho retraso, y 
serán cortados o morirán del todo. Si 
estas mismas semillas se siembran de¬ 
masiado tarde pueden no madurar hasta 


Los cereales comenzaron a cultivarse hace diez mil años. Aún hoy son base prin¬ 
cipal. 


Los hombres empezaron a cultivar los 
cereales en la antigüedad. Los sabios 
calculan que el hombre utilizaba el gra¬ 
no del trigo como alimento aproximada¬ 
mente más de diez mil años atrás. Des¬ 
de aquellos tiempos se hicieron muchos 
descubrimientos e inventos, gracias a 
los cuales el pan tomó la forma y el 
gusto, para nosotros acostumbrada. 

En la numerosa familia de los cereales 
se cuentan unas cuatro mil quinientas 
clases. De esta numerosa familia los 
hombres escogieron las más útiles para 
ellos y empezaron a cultivarlas. Esta 
selección se realizó al mismo tiempo en 
muchos lugares del globo terráqueo. 

Los cereales cultivables se diferen¬ 
cian mucho de sus parientes en estado 
silvestre. El buen cuidado, el abono, 
la selección de las mejores plantas para 
obtener las semillas, el injerto de dife¬ 
rentes clases y calidades, todo esto 
cambió las cosechas y la forma exterior 
de los cereales. 


Los cereales se dividen en dos gru¬ 
pos: otoñal y primaveral. El grupo otoñal 
se siembra en otoño y madura al año 
siguiente. El grupo primaveral se siem¬ 
bra en primavera y madura el mismo 
verano. Entre los cereales los hay de 
formas intermedias: una misma clase de 
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Las modernas cosechadoras permiten recoger el grano y la paja ya empaquetada, 
ésta última y el primero dispuesto para almacenar. 


las heladas otoñales. Otras plantas culti¬ 
vables, como la cebada y el trigo pri¬ 
maveral, dan mejores resultados cuando 
los plazos de siembra son muy aván- 
zados. 

Los plazos de siembra los determinan 
no sólo la temperatura de la tierra y 
el aire, sino también la humedad de la 
tierra y, en ciertos casos, la prolonga¬ 
ción de la luz diurna. 

En las plantas otoñales, como el cen¬ 
teno y el trigo, existen muchos sintomas 
biológicos comunes. Por ejemplo, todas 
las semillas otoñales, al diferenciarse 
de las primaverales, pasan el grado de 
vernalización con temperaturas bajas 
otoñales. En esto consiste su parecido. 
Pero existen también grandes diferen¬ 
cias. Por ejemplo, los arbustos crecen 
en diferentes épocas: el centeno otoñal 
brota en otoño, y el trigo otoñal en pri¬ 
mavera. 

Si el centeno se siembra muy tem¬ 
prano, antes de la llegada de los fríos 
otoñales crece muy rápidamente y du¬ 
rante el invierno se pudre. Si la siembra 
es tardía, el centeno no tiene tiempo de 
crecer y esto irremisiblemente conduce 
a la disminución de la cosecha. 

También influyen en los plazos de 
siembra otras particularidades de la vida 
de las plantas. Por esto, en la práctica 
agrícola, para cada cultivo se determi¬ 
nan los mejores plazos de siembra, con¬ 
tando con las particularidades biológicas 
de las plantas y las condiciones clima¬ 
tológicas de la región. 

Es de importancia capital la calidad 
del grano destinado para la siembra. La 
ciencia y la práctica demuestran que 
las semillas de gran calidad, adaptadas 
a una determinada región, o sea, semi¬ 
llas regionales, son las que dan mejores 
resultados. La calidad de las semillas 
destinadas para la siembra se determina 
no solamente por su calidad, sino tam¬ 
bién por su capacidad de crecer rápida¬ 
mente. El poder germinativo se expresa 
en forma del tanto por ciento de semi¬ 
llas, crecidas en unas determinadas con¬ 
diciones y en un determinado plazo. La 
calidad de las semillas depende de la 
calidad del grano y del peso de las 
semillas con un determinado volumen. 

Los plazos para la recolección tienen 
tanta importancia como los plazos de la 
siembra. El comienzo de la recolección 
y su terminación para cada cultivo se 
indican por los planes que determinan 
cómo debe ser utilizado en la econo¬ 
mía y por las particularidades biológicas 
de las plantas. Por ejemplo, las clases 
que se desgranan fácilmente se recogen 


antes que las que se desgranan poco. 

Las clases que no se desgranan pue¬ 
den recogerse cuando el grano está 
completamente maduro y la recolección 
se efectúa directamente con máquinas 
agrícolas. La recolección de los cerea¬ 
les que se desgranan fácilmente debe 
empezar obligatoriamente con el método 
de recolección separada, al final de la 
fase de madurez cérea o al principio 
de la fase de completa madurez del 
grano. Al mismo tiempo es necesario 
tener en cuenta que algunas clases de 
cereales, por ejemplo el centeno, al fi¬ 
nal de la fase de madurez cérea dan 
un grano de poca calidad, y en la fase 
de completa madurez se desgranan fá¬ 
cilmente. Para estos cultivos tiene gran 
importancia la limitación de plazos en 
la recolección de la cosecha. 

El producto calculado para cada plan¬ 
ta antes de la cosecha se llama bioló¬ 
gico; si se calcula después, cosecha de 
granero. La recolecta de cereales a des¬ 
tiempo hace que con una buena cosecha 
biológica se obtenga una mala cose¬ 


cha de granero a causa de las grandes 
pérdidas. Pero con una alta cosecha 
de granero también puede perderse mu¬ 
cho grano si en el momento de la reco¬ 
lección no están preparados los eleva¬ 
dores y almacenes, y el grano recogido 
se deja en el suelo y a la intemperie. 

Las cosechas de granero disminuyen 
considerablemente a causa de los roe¬ 
dores y de las enfermedades de las 
plantas. Los causantes de las enferme¬ 
dades de los cereales son los hongos 
parásitos, el moho y la roya. 

El moho tiene manchas de color ro¬ 
jizo de distintas tonalidades. Se propaga 
con esporas. El moho ataca las hojas 
de los cereales y también la superficie 
interior de las escamas de las flores 
y las espigas. La roya ocasiona también 
grandes pérdidas a la economía nacio¬ 
nal. Las partes de la planta atacadas 
por la roya se destruyen. 

Existen tres tipos de infección a causa 
de la roya. 

Primer tipo de infección: las esporas 
de la roya caen encima de la semilla 
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El trigo puede sufrir muchas enfermedades o infecciones que lo hagan no comes¬ 
tible para personas y animales. 


y Junto con ésta, en la tierra. La roya 
crece al mismo tiempo que el grano. 
Se introduce en el cogollo y se desa¬ 
rrolla en su interior. En el momento de 
la madurez del grano la roya alcanza la 
espiga y la destruye. Ésta queda húmeda 
o dura y al mismo tiempo pestilente. 
Para luchar contra esta enfermedad se 
utilizan medios químicos. 

Segundo tipo de infección: durante el 
florecimiento de los cereales las esporas 
de la roya con las espigas infectadas 
son dispersadas por el viento a los cam¬ 
pos y van a parar a ios ovarios de las 
flores, donde empiezan a crecer y for¬ 
mar hongos. Éstos se introducen en las 
jóvenes semillas en formación y se que¬ 
dan allí en estado de reposo hasta que 
las semillas sembradas empiezan a cre¬ 
cer. Al crecer las semillas crece también 
el hongo. Durante el florecimiento de 
los cereales el hongo destruye la espiga 
y la convierte en polvo negro. Así ocurre 
en el hongo negro de la avena y el 
trigo. Para luchar contra esta enferme¬ 


dad se utiliza el envenenamiento tér¬ 
mico, o sea, el recalentamiento de la 
semilla de siembra en agua caliente. 
Esta operación tiene que realizarse con 
cuidado, pues de lo contrario puede 
destruirse también el germen de la se¬ 
milla. 

Tercer tipo de infección: durante todo 
el verano las esporas, al extenderse por 
los aires, atacan las partes superficiales 
de las plantas en las que se forman 
bultos y ampollas, cubiertos por una 
finísima membrana. A este tipo de in¬ 
fección pertenece la roya del maíz. Las 
medidas para combatirla consisten en 
lo siguiente: limpiar el campo de plantas 
enfermas y de restos vegetales de la 
roya que todavía no se han desarrollado. 
Estos restos deben quemarse y ente¬ 
rrarse en la tierra a una profundidad 
no inferior a 50 centímetros. 

El centeno tizonado, que puede verse 
en las espigas de trigo o avena, ocasio¬ 
na considerables pérdidas a la econo¬ 
mía agrícola. Contiene sustancias vene¬ 


nosas. Si aparece en el trigo o en la 
harina con más del 0,05%, éstos ya 
no sirven para la alimentación de las 
personas y los animales. Para luchar 
contra el centeno tizonado es preciso 
limpiar el grano y lavarlo con una diso¬ 
lución de sal comestible. En tal caso 
el centeno tizonado sube a la superficie. 

Entre los cultivos de cereales el trigo 
ocupa el primer lugar en el mundo por 
extensión de superficie sembrada. En 
todo el globo terráqueo se cuenta con 
unas quince especies cultivables. Cada 
especie se divide en diferentes clases. 
La fertilidad y calidad del grano depen¬ 
den del lugar y condición del cultivo. 

El trigo se divide en clase dura, con 
granos compactos y muy ricos en albú¬ 
minas, y en clase blanda, con granos 
mullidos y harinosos, más pobres en al¬ 
búminas. Existen también las clases in¬ 
termedias semiduras. 

La mejor clase de trigo es la dura, 
que contiene un 26 % de albúmina. 

El primer lugar en la producción de 
trigo lo ocupa la Unión Soviética; el 
segundo, Estados Unidos: el tercero, 
China Popular; el cuarto, la India, y el 
quinto, Canadá. 

El centeno es una planta gramínea 
muy parecida al trigo, pero es menos 
exigente que éste a las condiciones cli¬ 
matológicas del suelo. 

El centeno crece en terrenos areno¬ 
sos donde se consiguen buenas cose¬ 
chas. Resiste bien la sequía y el frío. 
Los campos de centeno han pasado el 
circulo polar, y actualmente llegan hasta 
los 69 grados latitud norte. 

Existen diferentes clases de centeno 
otoñal y primaveral. Del grano de cen¬ 
teno se prepara pan negro. La paja del 
centeno se utiliza en agricultura para 
cama de animales y para hacer esteras 
y poder cubrir los invernaderos. Tam¬ 
bién se utiliza para fabricar papel y 
cartón, para elaborar aguardiente y como 
sucedáneo del café, etc. 

La avena se siembra principalmente 
para la alimentación de los animales. 
Con ella se obtienen gran cantidad de 
productos alimenticios: sémolas, papi¬ 
llas, etc. 

El grano de avena es muy alimenticio. 
Un grano contiene cerca de un 18 por 
cien de albúminas, cerca del 6 por cien 
de grasas y hasta un 40 por ciento de 
almidón. En el grano de avena de pri¬ 
mera clase hay cerca de un 23 por cien 
de albúminas. La harina de avena se 
asimila muy bien por el organismo de 
los animales, particularmente por las 
crías. La harina de avena es un pro- 
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ducto excelente para la alimentación de 
los niños. La paja se utiliza para el 
pienso de los animales y es más alimen¬ 
ticia que la paja de cualquier otro ve¬ 
getal. 

Hay muchas clases de avena de siem¬ 
bra, y cada una de ellas está adaptada 
a determinadas condiciones del suelo 
y climatológicas. 

Las cosechas más altas de avena las 
da el clima templado con una cantidad 
suficiente de precipitaciones atmosféri¬ 
cas. La avena es menos exigente a las 
condiciones del suelo que otros cerea¬ 
les. Por eso con los sembrados de ave¬ 
na, como regla general, se termina cual¬ 
quier sistema de rotación de sembrados. 
En comparación con otros cereales, la 
avena es el cultivo menos valioso. Por 
esto la ampliación de sembrados de 
otros cereales, por ejemplo el maíz, debe 
ir en primer lugar a costa de la dismi¬ 
nución de los sembrados de avena. 

Para la mitad de la población de la 
Tierra el alimento principal es el arroz. 
El arroz tiene la misma importancia que 
el pan en el Japón, China, India, Indo¬ 
nesia, Birmania y Vietnam. La siembra 
del arroz empezó hace mucho tiempo, 
En el Asia sudoriental el arroz era co¬ 
nocido como planta de cultivo hace unos 
cinco mil años atrás. 




El maíz es otro de los alimentos básicos 
y que ofrece muchas utilidades tanto 
para la alimentación de las personas 
como para pienso para los animales. 


El arroz crece en los campos inunda¬ 
dos de agua, pero no es una planta de 
pantano sino de monte. Las clases de 
arroz silvestre crecen en un clima húme¬ 
do, pero el terreno no está inundado de 
agua. 

En la India, Birmania y Vietnam sem¬ 
braban el arroz en las pendientes de las 
montañas. Los monozones llevaban a es¬ 
tas montañas abundantes lluvias, pero 
como era un fenómeno temporal sólo 


Para el cultivo del trigo puede utilizarse 
todo el terreno sea cual sea su forma¬ 
ción y mientras éste se encuentre libre 
de plantas malignas. 


podia recogerse una cosecha por año. 
Para que las aguas no arrastrasen las 
tierras, en las pendientes de las mon¬ 
tañas se construían muros de piedra y 
arena alrededor de los sembrados de 
arroz. De este modo se formaron gran¬ 
des terrazas y el agua de los monzones 
se quedaba en ellas. Para el arroz re¬ 
sultó muy provechosa esta abundancia 
de agua, y empezó a dar dos o tres 
cosechas al año. Poco a poco el arroz 
descendió de las montañas a las llanu¬ 
ras, donde se utilizaron los ríos cauda¬ 
losos para el regadío. En los sitios don¬ 
de no existen grandes ríos, por ejemplo 
en la isla de Java, el arroz se cultiva 
en las terrazas de las montañas. 

Con la continua inundación de los 
campos de arroz se extingue en el suelo 
la actividad útil de los microorganismos. 
Por esto es mejor utilizar una inundación 
corta: después de la siembra se reali¬ 
zan de tres a cuatro riegos, y cuando 
el arroz alcanza la madurez cérea es 
preciso sacar el agua del campo. 
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El maíz, fue traído a Europa por Cristóbal Colón en su primer viaje a Cuba. En unos 
años su cultivo se había extendido por gran parte de Europa. 


Existen hoy dia diez mil clases de 
arroz. El grano de arroz se caracteriza 
por un alto contenido de sustancias ali¬ 
menticias. Aproximadamente el 75 % se 
compone de hidratos de carbono. La paja 
de arroz es una materia prima muy va¬ 
liosa. De ella se prepara papel fuerte 
y fino, cuerdas, cestos y sombreros. 

Si se dan buenas condiciones para el 
crecimiento y desarrollo del arroz pue¬ 
den obtenerse muy buenas cosechas. 

Hasta 1958 la mayor cosecha de arroz 
se consideraba de 170 quintales por hec¬ 
tárea. En 1958, en la República Popular 
China se recogieron en sus campos ex¬ 
perimentales más de 1.000 quintales por 


hectárea. Estas Importantes cosechas se 
consiguieron gracias al espesor del culti¬ 
vo, la elaboración de las tierras y la 
abundante cantidad de abonos minerales 
y orgánicos. 

El grano del alforfón por su contenido 
quimico es muy parecido al de los ce¬ 
reales. El alforfón se utiliza en la indus¬ 
tria alimenticia para su elaboración en 
granos. Por esto el alforfón se considera 
como una clase de cereal aunque no 
pertenezca a esta familia de plantas. 

El alforfón es una planta herbácea 
anual con un tallo con muchas ramas 
de color rojizo y con una altura de un 


metro. Se cultiva en todos los países 
de clima templado. 

El maíz y su historia 

El origen del maíz es muy antiguo. 
En 1492 Cristóbal Colón encontró maíz 
en la isla de Cuba y llevó la semilla a 
Europa. En pocos años su cultivo se 
extendió por todo el norte de Francia, 
Italia, Europa sudoriental y norte de 
África. A principios del siglo XVI los 
portugueses sembraron maíz en África 
Occidental. En 1575 su cultivo se exten¬ 
dió por China, India Oriental y Filipinas. 
El maíz apareció en Rusia a principios 
del siglo XVII, en las regiones del sur. 
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PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO I - LA TIERRA. Biografía geográfic 
de nuestro planeta. 


TOMO V - EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


TOMO IX ENERGIA NUCLEAR FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO. La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad 



El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
Los órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


Inergia nuclear Estructura del átomo de la energía 
itómica. La reacción nuclear en la naturaleza y en 
a técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
ilectromagnéticos. La electricidad y el magnetís- 
no La luz y sus aplicaciones. Fundamentos físicos 
le la radio. Vibraciones electromagnéticas. La tele 
isión. Semiconductores. 


TOMO II LA GRAN AVENTURA DEL HOM¬ 
BRE. Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS 
El progreso y sus riquezas. 


TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quinas al servicio del hombre. 


a Edad Media. Navegantes 


Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an¬ 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la 
boratorio de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso y sus riquezas: al empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 



TOMO III EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO XI - LA QUIMICA. El maravilloso 
mundo de los laboratorios. 



La pequeña historia de las matemáticas. Números 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números y operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 



TOMO IV-ELMUNDODE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


TOMO XII - ASTRONOMIA Y ASTRONAU¬ 
TICA. A la conquista de los espacios siderales. 


'esde los animales microscópicos a 
ides mamíferos Peculiaridades del 
peces eléctricos luz viva: sonidos 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra¬ 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La física del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 




Introducción a la Astronomía La Luna El Sol. El 
sistema solar. Estrellas fugaces y meteoritos. Las 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Tierra 
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